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LA INTENCIONALIDAD REALISTA EN ÂLVARO CUNQUEIRO

Dario Villanueva
Universidad de Santiago de Compostela

Mas alla de una precoz e invariable admiraciön como lector, mi inte-
rés intelectual por la obra narrativa de Alvaro Cunqueiro se debe, ni mas
ni menos y por paradöjico que pueda parecer, al problema del realismo.

Ciertamente, el realismo no solo es el fundamento de grandes escuelas,
o incluso de perfodos completes en la trayectoria literaria universal, sino

que constituye una constante bâsica de toda literatura desde la formulaciön
del principio de la mimesis en la Poética de Aristoteles. Desde entonces es

difi'cil negarle la condition de eje central de la Teoria literaria, a la que
cumple définir los limites de su concepto, y corregir la imprecision, polise-
mia y ambigüedad con que el principio realista se viene aplicando.

Creo, en todo caso, que lo mas importante es encontrar una conception

del realismo que alcance un punto de equilibrio entre el principio
de autonomia de la obra literaria frente a las determinaciones de la reali-
dad de una parte, y, por otra, las indudables relaciones que aquélla man-
tiene con ésta, sin las cuales la literatura no jugaria el papel de auténtica
institution social que de hecho cumple, y perderia con toda certeza el in-
terés que mueve a los lectores de todas las épocas a allegârsele.

La falta de ese equilibrio produce sendas falacias en la estimaciön de

la literatura que bien podriamos llamar, respectivamente, mimética y esté

tica, a las que llegan las concepciones y praxis menos atinadas de las

dos modalidades del realismo entendido como concepto critico-literario
en las que yo consideraba resumible el estado actual de esta cuestiön en

un ensayo escrito en los primeros meses de 1987 y que, luego de sucesi-

vas contrastaciones publicas, entre ellas un curso de cinco lecciones en
el Instituto de Espana impartido en la primavera de 1991, esta a punto de

aparecer como libro en el momento en que escribo esta contribution a la
Miscelânea reunida en merecido homenaje a Luis Lopez Molina.
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Los motivos de publicaciön tan tardfa, por mi parte, del trabajo que ya
estaba listo en 1987 son fâcilmente explicables. Lejos de porfiar en los
postulados formalistas, tan extendidos entre nosotros en los anos sesenta,

que exigirian el mantenimiento de la falacia estética a la que acabo de re-
ferirme, la reflexion sobre el realismo me habia conducido veinte anos
mas tarde al convencimiento de que gran parte de la literatura es realista,
pues la virtualidad artfstica del texto y nuestra vivencia intencional del
mismo nos lleva a elevar cualitativamente el rango del mundo interno de

referencia por él propuesto, y a integrarlo sin réserva alguna en nuestro
propio universo, externo, experiencial. Realista, en una palabra. He ahf,
acaso, la verdad de la literatura que es, como Picasso deci'a del arte en
general, «una mentira que nos hace caer en la cuenta de la verdad».

Para la presentation definitiva, en forma impresa, de mi trabajo era
necesario confrontar las teorias, siempre abstractas, con la evidencia de
los textos literarios complejos y concretos, en especial con los que pare-
cian representar «casos limite» en lo que al realismo se reftere. La narra-
tiva de Âlvaro Cunqueiro fue uno de esos casos limite. ^Habrîa posibili-
dad de estudiarla a la luz de una nueva conception teörica del realismo,
basada en la fenomenologfa y la pragmâtica? Mi respuesta es, por su-
puesto, positiva, pröxima a lo que Anxo Tarrfo califica de «a vocation
realista» de Âlvaro Cunqueiro en su excelente libro de 1989 sobre el es-
critor mindoniense. En este orden, tiene asimismo sumo interés una sor-
prendente afirmaciön de César Cunqueiro, que data de 1984: «Eu sempre
tiven claro que meu pai era un realista, na vida e na literatura, estreita-
mente vencellado â fasqufa do mundo que o viu nacer e madurecer».

Mas por esa benéfica interrelation entre la Teoria literaria y la Crfti-
ca, que trabaja no con constantes y principios générales sino con textos
particulares e histöricamente objetivables, al mismo tiempo que considéra

que la narrativa de Âlvaro Cunqueiro proporciona una muestra
muy coherente de un determinado modo de entender el realismo, los di-
ferentes paradigmas teöricos construidos para explicar la relation entre
realidad y literatura ayudan en la tarea de iluminar la suerte que la obra
de nuestro autor tuvo desde los anos cincuenta y, de modo muy especial,
su creciente revalorization critica.

Porque siendo el valor literario de un escritor inherente a sus creacio-
nes, y en este sentido invariable, la teoria fenomenolögica de la Literatura,

en la que se basan los recientes hallazgos de la llamada en alemân
«estética de la reception», anade a esa vertiente artfstica de la obra otra
propiamente estética, résultante de su actualizaciôn por parte de los lec-
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tores, quienes con su trabajo cooperativo llenan las lagunas que deja el
esquematismo del texto en si mismo.

La actividad del lector ante la obra como objeto artistico esta marca-
da, tanto en un sentido individual como en el colectivo, por un determi-
nado «horizonte de expectativas», concepto éste présente ya en la axio-
mâtica de la ciencia social de Mannheim, en la teorfa de la ciencia de

Popper y en la hermenéutica de Gadamer. Uno de los maestros del grupo
de la Universidad de Constanza, Hans Robert Jauss, lo tomö como base

para una nueva propuesta de Historia literaria segùn la cual la obra no es

un objeto existente para si, que ofrezca a cada observador el mismo as-

pecto en cualquier momento. La obra literaria, dice Jauss, no es ningun
monumento que revele monolögicamente su esencia intemporal, sino
una especie de partitura adaptada a la resonancia siempre renovada del

proceso lector, que rescata al texto de la materialidad inerte de las palabras

y lo traslada a la existencia actual.

Muchos de los escritores que apreciamos mas hoy en dia no tuvieron
en su momento el reconocimiento que les era debido por mor del
desajuste existente entre la novedad, la originalidad o la arriesgada
propuesta estética de su obra y el horizonte de expectativas de sus lectores

contemporâneos. Cuando posteriormente éste evolucionö —y pienso,

por supuesto, en el caso del Valle-Inclân dramaturgo—, dio lugar a la
«fama pöstuma» del autor por la aproximaciön de sus lectores tardios al
horizonte artfstico propio de la obra creada.

Mi tesis en lo que a la narrativa de Âlvaro Cunqueiro se refiere se

puede resumir de la siguiente forma: la consideration de la obra de

nuestro escritor esta uncida al horizonte de expectativas que a lo largo
de cuarenta anos —incluyendo los once que nos alejan ya de su muerte,
acaecida a principios de 1981— configuraron sucesivamente très con-
cepciones teöricas del realismo literario.

Como es conocido, la guerra civil marcarâ en Cunqueiro una evolution

desde la poesi'a gallega hacia el cultivo preferente de la prosa, que
con sus autotraducciones al castellano harân de él asimismo uno de los
escritores espanoles mas polifacéticos e imposibles de encasillar.

Su narrativa sigue dos h'neas armönicas y complementarias entre si.

Por una parte estân sus obras mayores, que fluctuan entre la estructura
de lo que Elena Quiroga calificö de retablo mayor —los relatos enmar-
cados— y una disposiciön mâs estrictamente novellstica como sucede

ya en Merlin efamilia e outras historias de 1955 —traducida al castellano

y modificada en su estructura con la incorporation de nuevas piezas
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en 1957—, As crônicas do Sochantre de 1956, Si o vello Simbad volvese
âs illas (1961) y las cuatro novelas que Cunqueiro publico directamente
en castellano entre 1960 y 1974: Las mocedades de Ulises, Un hombre

que se parecîa a Orestes, Vida yfugas de Fanto Fantini y El ano del co-
meta. Y por otra, la linea de los retratos o semblanzas de tipos populäres
gallegos, compuesta por Escola de mencineiros e fabula de varia xente,
de 1960, Xente de aqui e acolâ, de 1971, y Os outros feirantes, de 1979.

En ambas lineas narrativas, y en toda la literatura de Cunqueiro, brilla

una capacidad de sincretismo cultural y estilistico que le permite ar-
monizar el mito y la fantasia con la realidad, el reflejo radical de las
esencias del mundo gallego con las resonancias intertextuales de la
«materia de Grecia» (Orestes, Ulises), de Bretana (Merlin), de Las mil
y una noches (Simbad) o de la Italia renacentista. Todo ello tratado con
ironia y desenfado, sin evitar los anacronismos y el malabarismo de
erudiciones fabulosas fruto de una autorreconocida «memoria
déformante», que hace de sus novelas y libros narrativos en general verda-
deros romances, en el sentido anglosajön del término. Aquella capacidad

armonizadora le permite elaborar hâbilmente una prosa culta que,
sin embargo, parece troquelada en el registre de la literatura oral, en el
«contar baixo e sinxelo» hecho suyo por quien confesara haber pasado
toda su infancia escuchando narrar.

En Xente de aqul e acolâ, texto que merecerâ atenciön preferente por
mi parte, se nota con claridad lo que Elena Quiroga, entre otros, valoraba
como la mayor aportaciön de Cunqueiro: la introduction de la magia en la
literatura de costumbres. Y, en un breve prologo que Ricardo Carballo
Calera escribiö para la version en castellano del libre titulada La otra gente
(1975), no deja de destacarse esa eficaz, sorprendente y seductora mixtura:
«Labradores y artesanos, de tierras de Lugo los mas de ellos, bien afinca-
dos en la realidad, aconsejados por Pepe Benito /un conocido cacique lu-
cense de la Restauration/, pero ocultamente empenados en volar sobre el
lodo del Camino colgados de paraguas cömicos por su difunto vecino el se-
nor Merlin, que mord en Miranda, estos hombres, estos caractères nues-
tros, personajes tallados por Älvaro Menandro, por Àlvaro Molière, para
la humana comedia gallega, tan reaies y tan fantâsticos, tan humildes y tan
nobles, como los que hablan en los Cantares o filosofan en las Cousas, de
Rosalia y de Castelao. Mucha verdad hay en ellos, y mucho misterio, mu-
cha brillante alegria y mucha melancölica desesperanza».

Carballo Calero hace alusiön, justamente, a la identidad entre estos
personajes populäres gallegos pintados por Cunqueiro y su propia recreation
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de la materia de Bretana de la que es pieza fundamental el libro de Merlin
y familia. En efecto, el arnbito de los unos y de los otros es el mismo, las
tierras de Miranda donde el mago tuvo, de acuerdo con la fantasia de

Cunqueiro, su pazo, topönimo aquél que en el mapa de Galicia solo se halla en
una isla y una punta a la entrada de la ria de Ares, pero que viene de un ar-
ciprestazgo asi llamado, al que pertenecfa el pazo de Cachân, en Riotorto,
solar de la familia materna del escritor. Asf, Somoza, uno de los retratados
de Xente de aqid e acolâ, es de Leiva, «que esta nun alto, entre castineiros,
en Terra de Miranda, e nunca vin lugar con mais fontes», y, por lo tanto,
tenemos que considerarlo paisano de Merlin. También su paje, Felipe de

Amancia, autor de unas memorias «du temps jadis» que «puxo en forma-
do» «o senor Cunqueiro» de Mondonedo, es recordado por el escritor, al
lado de Penedo de Alduxe, en Xente de aquî e acolâ, como los dos maestros

de «mina escola de ben contar».

De lo que no cabe dudar es de que Àlvaro Cunqueiro fue —in parti-
bus infidelium a lo largo de varios lustras que por fortuna parecen haber

llegado ya a su fin— escritor, si no rènuente a la realidad tout court, si

por lo menos zahorî de la otra faz de lo real, la que mira a lo mâgico o lo
maravilloso, y a la fantasia.

No es difi'cil explicar el escaso eco que la trayectoria narrativa de

Cunqueiro alcanzo en los anos cincuenta y primeros sesenta no solo por
la condiciön periférica del escritor mindoniense y su alejamiento de los
centras de decision literaria, sino también por el predominio casi absolute

que en Europa, y especialmente en Espana, tenia entonces un modo
determinado de entender el realismo que se compadecfa mal con la natu-
raleza de la fiction cunqueiriana.

Me refiero al «realismo genético» o «de correspondence», que se

basa en la existencia de una realidad umvoca, previa al texto, ante la que
se situa la conciencia perceptiva del autor, escudrinadora de todos sus

recovecos en virtud de una minuciosa y eficaz observation. Todo ello
darâ como resultado una reproducciön veraz de aquel referente, favore-
cida por la transparencia del medio expresivo de la literatura —el len-

guaje— que Emile Zola, uno de los teöricos de este realismo genético
(que no otra cosa es su naturalismo), deseaba limpio y tenue como un vi-
drio sutil, negador de su propia presencia, segun leemos en una carta

suya a Valabrègue de 18 de agosto de 1864 en la que desarrolla la teorfa
de las très pantallas, la clâsica, la romântica y la realista.

Lo que de este modo se pretende es ocultar al mâximo la forma, para

que su transparencia favorezca lo que Hayek llamaba la «falacia del rea-
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lismo conceptual», consistente en creer que tras cada palabra se encuen-
tra el objeto designado que le corresponde, y cuanto mâs imperceptible
sea aquélla, mayor presencia y corporeidad alcanzarâ éste. Entramos,
pues, en el terreno de una teoria empi'rica del lenguaje como la del Essay
Concerning Human Understanding (1690) de John Locke, de acuerdo
con la cual las palabras resultan imâgenes directas de la realidad, de las

cosas percibidas a través de los sentidos.

Semejante conception llega en lo sustancial hasta el primer
Wittgenstein (1921), que hace del lenguaje una especie de mapa a escala del
mundo entero, tal y como leemos en el Tractatus Logico-Philosophicus
(5-6) —«Die Grenzen meiner Sprache bedeuten die Grenzen meiner
Welt»—, y se puede vincular asimismo a una semântica de raiz neoposi-
tivista, dominada por el cientifismo que cree en la existencia cierta de

una verdad objetiva y de un mundo recio, compacto, indiscutible.

Frente a la expresiön del realismo genético que représenta la teoria na-
turalista de Zola y sus seguidores, entre los cuales no cabe incluir precisa-
mente a Âlvaro Cunqueiro, es necesario matizar mucho mâs de lo que se

suele cuando se trata de la teoria del «reflejo», uno de los pilares de la es-
tética marxista, sobre todo en su formulation por parte de Georg Lukâcs.

Segün este autor, que situa el reflejo de la realidad objetiva en el mismo
centro de su estética, entre esa realidad y el texto literario que la représenta

no se da una relaciön diâdica y directa como la del «aliquid stat pro ali-
quo» medieval, sino que, a modo del interprétante de la Semiôtica de Peir-
ce, situable entre el objeto de referencia o designatum y el representamen
o signo, Lukâcs interpone un discurso tercero que en su tesis es una ideo-
logfa, una interpretaciön totalizadora de la realidad: el marxismo.

En resumen, el realismo socialista como variante del realismo genético

es, paradôjicamente, el reflejo fiel, por medios artisticos, no del mundo

en si, desnudo, sino de un mundo interpretado ideolögicamente a la
luz del marxismo. A partir de una realidad concreta, fuente y fundamen-
to del principio genético de la obra literaria que intente representarla,
serâ mâs realista en la consideration lukacsiana aquella que haga pasar
su reflejo (el reflejo de la realidad hacia el texto y del texto en relaciön
con la realidad) a través del «discurso tercero» o «interprétante» de la
ideologfa marxista.

En el perfodo cronolögico antes acotado para enmarcar la trayectoria
narrativa de Cunqueiro —entre el ano 1955 de Merlin e familia y la se-
gunda mitad de los afios sesenta—, el horizonte de expectativas configu-
rado de cara a los lectores por la crftica espanola se basaba en dos varie-
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dades del realismo genético, la neorrealista, heredera del naturalismo de-
cimonönico, y la del realismo socialista, centrada por la teorfa del reflejo.
La obra de Älvaro Cunqueiro quedaba al margen de este horizonte; mas
aün, representaba una ruptura de su sistema, lo que la hacfa incomoda.
Consecuentemente, fue rechazada por el aparato institucionalizador de la
literatura, y proyectada al limbo —o quizâs al purgatorio— del escapis-
mo, del esteticismo, de la literatura fantâstica para la que soplaban enton-
ces malos vientos.

No deja de ser un hecho muy significativo la concesion del premio Eu-
genio Nadal a Un hombre que se pareci'a a Orestes precisamente en el ano
1969, cuando el horizonte de expectativas de crfticos y lectores habia evo-
lucionado ya entre nosotros desde el paradigma de ese «realismo genético»

hasta el configurado por el «realismo mâgico» o «realismo maravillo-
so». Desde 1962, como es bien sabido, al descubrimiento de Mario
Vargas Llosa siguieron los de los mas destacados novelistas hispanoame-
ricanos, proceso rubricado por el deslumbramiento total producido por
Cien alios de soledad de Gabriel Garcia Marquez, que es de 1966.

Segün testimonio de Elena Quiroga, cuando a Cunqueiro se le pre-
guntaba sobre las semejanzas que algün crftico espanol encontraba entre
su obra y, por ejemplo, la del futuro premio Nobel colombiano, nuestro
escritor respondi'a siempre: «Yo lo hice antes».

No es el momento de desarrollar en detalle este tema de la relacion
entre la practica literaria de Âlvaro Cunqueiro y el horizonte estético del
«realismo mâgico» o «maravilloso», que tiene su origen en el libro de

Franz Roh Nach-Expressionismus (Magischer Realismus) aparecido en
1925 y enseguida traducido al castellano. Se caracteriza alii el arte post-
expresionista como participe de un nuevo objetivismo, revelador desde

lo concreto de los misterios que la realidad atesora. Roh, de acuerdo con
lo que adelanta en una breve nota previa, emplea el adjetivo mâgico
como indice de un misterio que no desciende al mundo representado,
anadiéndose con mayor o menor armoma a él, sino que se esconde y late

en su meollo.

Tras un cierto desprestigio sufrido por este concepto de realismo a causa

de ciertas aplicaciones imprecisas y teöricamente confusas, en los anos

ochenta asistimos a una reivindication de su operatividad. Asf, en 1985

Amaryll Beatrice Chanady abogö por un claro deslinde entre «realismo

mâgico» y literatura fantâstica, especialmente interesante para nosotros si

recordamos que la primera obra de crftica literaria sobre nuestro autor se

titulaba en 1980 precisamente La fantasia lüdica de Âlvaro Cunqueiro.
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De lo que se trata es de marcar las diferencias entre «realismo magi-
co» y literatura fantâstica, denominaciön que en muchos casos viene a
coincidir con la de aquel limbo en el que se confinaba a ciertos autores
desde la ortodoxia del realismo genético.

Cierto que tanto en el «realismo mâgico» como en la literatura fantâstica

el discurso présenta en su contenido diegético dos pianos perfectamente
diferenciables, el de lo natural y el de lo sobrenatural. Cambia, sin embargo,

la manera en que ambos pianos se relacionan entre ellos. La antinomia
irréductible de lo fantâstico se resuelve en armonfa gracias al tratamiento
formal propio del «realismo mâgico». Lo irreal no es, asf, presentado
como problemâtico, de modo —argumenta Chanady— que no desconcier-
te al lector, en virtud de aquel principio de oro promulgado en uno de los
capitulos metanarrativos de El Quijote (I, 47): «Hanse de casar las fâbulas
mentirosas con el entendimiento de los que las leyeren, escribiéndose de

suerte que, facilitando los imposibles, allanando las grandezas, suspen-
diendo los ânimos, admiren, suspendan, alborocen y entretengan, de modo

que anden a un mismo paso la admiracion y la alegrfa juntas».

El propio Cunqueiro prologö el libro de Diego Martinez Torrön al

que hicimos referenda hace un momento, y en su prefacio se expresa en
términos tan cervantinos como estos: «Mi pretension como narrador es
la de contar vivo y seguido, como oficiante de una tradiciön oral —en
mi caso, gallega—, buscando la atenciön del oyente, sorprendiéndole,
llevândolo cuando es preciso a la situation trâgica, para luego hacerle
descansar con una nota de humor. Pero en definitiva, otra cosa no es la
vida». El critico Xoân Gonzâlez-Millân estâ empenado en subrayar muy
oportunamente el cervantismo cunqueiriano para el que no faltan
constantes argumentos en la obra toda de quien se transmuté en relator de Si
o vello Sinbad volvese âs illas bajo el nitido y rimbombante nombre de

Al Faris Ibn Iaquim al Galizi, esto es, Alvaro, hijo de Xaquin, el gallego.
Mas la cuna de su cervantismo estâ en su técnica narrativa, y también en
ese gusto por lo peregrino, lo insölito, por tensar la cuerda del arco de la
credibilidad inteligente del lector sin llegar a romperla, por lo menos de

forma irreparable.

Acierta Amaryll Beatrice Chanady en su enfoque del realismo mâgico

en cuanto, sobre todo, problema de reception del texto y respuesta
del lector, lo que lejos de ser una concesiön a las ultimas tendencias de

la Teoria literaria estaba ya esbozado por el mismo Cervantes. Se trata,
en definitiva, de que el escritor emplea los mismos registros y artificios
formales para narrar tanto lo empiricamente admisible como lo peregri-
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no, configurando asf desde el texto la reaction de sus destinatarios, y
ello no de modo gratuito, sino por el convencimiento profundo de que la
realidad es mas misteriosa y compleja de lo que de una simple mirada se

puede percibir. En suma: mientras la presencia de lo natural y de lo so-
brenatural produce en la literatura fantâstica un universo de ficciön des-

asosegante y ambiguo, el del realismo mâgico es por lo contrario armo-
nioso y coherente, pues aqui lo racional y lo no racional configuran el
conjunto de la realidad.

Asimismo, posee gran interés para nuestro tema el libro publicado en
portugués en 1980 por Irlemar Chiampi, que para neutralizar la imprecision

terminolögica y teörica de la que adolecfa el concepto vuelve a uno
de los documentos mas destacados de su fase constitutiva.

Me estoy refiriendo, por supuesto, al prefacio que Alejo Carpentier
escribiö para su novela El reino de este mundo. Aunque la primera
edition de la obra es de 1949, el texto habfa sido adelantado por el autor en
un periodico de Caracas el ano anterior, es decir, en los tiempos en que
Cunqueiro vivi'a ya retirado en su Mondonedo natal, gestando lo que
sera su primer gran libro narrativo, Merlin efamilia, del que ya dio noti-
cia por la prensa en 1953.

A nadie se le oculta la importancia de aquel escrito en el que Carpentier

manifiesta haber superado, gracias a su encuentro con la maravillosa
realidad americana, las influencias teöricas surrealistas que se dan tam-
bién en Borges, Sâbato, Uslar Pietri e, incluso, Miguel Angel Asturias.
La realidad de aquel entorno, viene a decir Carpentier, trasciende con fa-
cilidad el acartonado cödigo del «merveilleux» surreal.

La estancia del novelista en Haiti cuando trataba de documentarse

para la redaction de El reino de este mundo le hizo entrar en contacta
con lo que él llama «lo real maravilloso», que fmalmente no le parece
«privilegio unico» del pais antillano, sino «patrimonio de la América
entera». Y sigue una definiciön de su novela en términos semejantes a

los de la ya citada nota previa de Franz Roh: en El reino de este mundo
«se narra una sucesiön de hechos extraordinarios, ocurridos en la isla de

Santo Domingo, en determinada época que no alcanza el lapso de una
vida humana, dejândose que lo maravilloso fluya libremente de una
realidad estrictamente seguida en todos sus detalles». No es otro, a mi en-
tender, el programa narrativo de Älvaro Cunqueiro en la mayor parte de

sus obras desde 1955.

La revision de estas ideas de Carpentier me parece de gran rentabili-
dad desde très perspectivas. En primer lugar, por la significativa distin-
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ciön terminolögica que el adjetivo «maravilloso» représenta frente a la
formula —«realismo mâxico»— que finalmente se impuso. Y luego, por
la vinculaciön que establece entre tal forma de hacer literatura represen-
tativa o mimética y una determinada realidad empfrica, geogrâfica, his-
törica, cultural y humana, lo que évita, desde el autorizado testimonio
del artista creador, esa absurda desconexiön entre el orden de lo real y el
universo de lo literario a la que nos condujeron los excesos del formalis-
mo teörico y crxtico.

Entre los dos extremos del realismo genético, del que ya tratamos, y
del realismo formai para el que todo se centra en la literariedad, porque es
la obra en si misma la que instituye una realidad autönoma, desconectada
del referente —una «realidad textual», por asf decirlo—, se nos ofrece
una tercera via teörica que a mi parecer es asimismo interesante para la

comprensiön de aquella «vocaciön realista» de Alvaro Cunqueiro.

La lögica formai y la semântica filosöfica han desarrollado en los
Ultimos anos la teorfa de los llamados «mundos posibles», que posee in-
mediata aplicaciön al problema literario que nos ocupa. En efecto, los
mundos imaginativos, narrativos o de la obra de arte en general son una
variante de esos mundos posibles en los que se dan aserciones «verdade-
ras» si estân ajustadas a los términos constituyentes de dichos mundos, y
«falsas» si no lo hacen.

No obstante, se advierte en esta propuesta la limitaciön de que el ca-
râcter autönomo e inmanente del mundo posible o artfstico creado por el
discurso de ficciön nos situa de Ueno en una semântica intensional, aten-
ta solo al juego de las formas de expresiön, mas que a la relation de
referenda, lo que fâcilmente puede hacernos caer del lado del «realismo
formai o inmanente».

Para superar este reduccionismo semântico, cumple jugar a la vez
con los dos ördenes de Gottlob Frege, el del Bedeutung, u objeto
referente de un signo, y el del Sinn, o sentido del mismo, es decir, la manera
en que la expresiön désigna aquel objeto, la information que sobre él da

para que podamos identificarlo. Ese es el rumbo metodolögico senalado

por los que Lubomir Dolezel llama «mundos narrativos intensional y ex-
tensional», y sobre todo, por la teorfa de un «Campo de referencia in-
terno» (Internal Field of Reference, IFR) frente al «Campo de referencia
externo» (EFR) formulada por Benjamin Harshaw (Hrusshovski).

La aplicaciön de todo ello a una concepciön del realismo literario
alejada tanto de la falacia genética como de la formai es clara. A lo largo
de la lectura intencionalmente realista de un texto cualquiera, el campo
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de referencia interno (de la obra) es proyectado como paralelo a un cam-
po de referencia externo (del lector). Accedemos asi a la comprensiön
del realismo no desde el autor o desde el texto aislado, sino principal-
mente desde el lector. Un realismo en acto.

El pacto de ficciön, la voluntaria suspension del descreimiento asi de-
nominada en certera frase por Coleridge («the willing suspension of des-
belief»), responde a lo que algunos lingüistas pragmaticistas como Grice
llaman el «principio de cooperation». También obedece al mismo princi-
pio la proyeccion del campo de referencia externo sobre el interno, y el
aporte, en el decurso del acto de lectura, de todo aquello que la estructura
esquemâtica de la obra reclama para alcanzar su total plenitud ontolögica.

Por virtud de ese mismo impulso de cooperacion, el lector tiende a

aproximar el universo intensional del texto al suyo propio, el referente
extensional. Grice anade que en la comunicaciön linginstica ordinaria
todos los agentes aguardan los unos de los otros una conducta racional,
séria y colaborante. En mi idea esta, congruentemente, el convencimen-
to de que el lector compétente que hace una optima actualization estéti-
ca de la obra de arte literaria, asume espontânea y naturalmente la «se-
riedad» de lo escrito que, aunque ficticio en su origen, se presta a una
decodificacion realista. Esta consistirïa en la tarea hermenéutica de do-
tar de sentido real al texto, iluminando su campo de referencia interno e
inmanente desde el campo de referencia externo, que no es otra cosa que
la vision y la interpretation de la realidad multiple y polifacética de cada

uno de los lectores.

A esta tercera concepciön del fenömeno literario mimético, funda-
mentada en la estética del distipulo polaco de Husserl, Roman Ingarden
y en la pragmâtica lingüi'stica, le conviene el calificativo de «realismo
intencional». La cuestiön reside no tanto en el vinculo del texto con la
realidad, cuanto en analizar cömo los lectores se sirven de los textos

para hacer enunciados sobre su propia realidad. Efectivamente, realismo
intencional es lo mismo que donation de sentido realista a un texto del

que se hace lo que Gadamer llama una hermenéutica «de intégration»
desde el horizonte referencial proporcionado por la experiencia del
mundo que cada lector posea.

Bien sé que una propuesta como esta puede resultar arriesgada, y,
sobre todo, parecer una construcciön teörica muy alejada del funciona-
miento real de la experiencia literaria. Pero de nuevo el antfdoto no puede

ser otro que la propia literatura en si misma —los textos— y también

en la reflexion de sus creadores.
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El primer testimonio perfectamente ajustado a la teoria del realismo
intencional que encontre esta en el prölogo que José Maria de Pereda

puso en 1885 a la primera ediciön de Sotileza. Lejos de estar dedicado al

conjunto de sus posibles lectores, se refiere exclusivamente «A mis con-
temporâneos de Santander que aun vivan».

El novelista montanés confiesa su intencionalidad mimética de «pre-
sentar casos y cosas de la vida humana en los libros de imagination».
Por lo tanto, anade, solo sus paisanos coetâneos entenderân sus propösi-
tos, y podrân recrear cointencionalmente con él el mundo representado
en la novela —el Santander del pasado, ya a punto de desaparecer— y
las generaciones que lo configuraron: «i& quién sino a vosotros, que las
conocisteis vivas, he de concéder yo la necesaria competencia para de-
clarar con acierto si es o no su lengua la que en estas paginas se habla; si
son o no sus costumbres, sus leyes, sus vicios y sus virtudes, sus aimas y
sus cuerpos los que aquf se manifiestan?».

Pereda, aunque escritor sensible a la crftica y no desinteresado de las

especulaciones sobre la naturaleza del arte literario, no era, por supues-
to, un teörico, mas el texto que comento encierra gran valor a este res-
pecto. Por no faltar, no falta la exigencia de la cooperation activa del
receptor durante el proceso de lectura que el esquematismo de la obra
demanda: «£Y quién sino vosotros podrâ suplir con la memoria fiel lo
que no puede representarse con la pluma: aquel acento en la diction
pausada; aquel gesto cenudo sin encono; aquel ambiente salino en la

persona, en la voz, en los ademanes y en el vestido desalinado?».

Pereda aporta, pues, en este prölogo un testimonio intuitivo y avant
la lettre del funcionamiento pragmâtico del realismo literario como re-
sultado de la creation por parte del autor de un mundo intensional, o

campo de referencia interno de la obra, que solamente cobrarâ sentido
completo cuando se proyecte intencionalmente sobre él un referente ex-
tensional del lector lo mas aproximado posible al del propio novelista.

Con posterioridad a este descubrimiento perediano tan favorable para
mi teorîa del realismo intencional no encontre otro documento mas

oportuno que otro prölogo de Âlvaro Cunqueiro, titulado «Caria que o
autor mandöu ao Dr. Domingo Garcfa-Sabell cando ordeaba iste libro»,
que es precisamente Xente de aqui e acolâ (1971) —«Caria que el autor
enviö al doctor Domingo Garcfa-Sabell cuando ordenaba este libro», en
la version castellana de 1975, La otra gente, por la que citaré.

Nuestro escritor comienza por afirmar que sus apariciones entre los
demâs con un aire «algo desnortado», como el de quien viene de muy le-
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jos, se podrfan justificar por el hecho, dice Cunqueiro, de «que venia de
estar con éstos, de los que cuento en las paginas que siguen». Alguien
podrâ, no obstante, dudar de la existencia de aquellas gentes «de aquf e

de acolâ». «Y el tal darfa por sentenciado el pleito, pero creo que tu no,
y yo tampoco. Por lo cual te pongo estas letras, para que me ayudes a in-
quirir si hubo éstos o no los hubo, y también si estân parecidos en mis
fabulas. Quiero saber si existe mucha diferencia entre lo vivo y lo pintado,

o mas claro aûn: si estos mios son o no son gallegos, y qué es lo que
predican de lo gallego, si es que son de esta nacion».

Obsérvese que el escritor no intenta imponer a su lector el realismo
de los tipos encerrados en su libro, ni tampoco lo contrario, su condition
fantasiosa e irreal. No: el escritor le pide a su destinatario que le acredite
la existencia de taies personajes, y, aun mas, que opine sobre la semejan-
za entre el modelo y la pintura.

Nada mâs lejos del realismo genético que esta demanda del autor.
Basta comparar su actitud con la de un Zola que se jactaba de ser el juez
de instruction de la natureza humana y subrayaba la sinceridad como
virtud maxima del novelista. El lector tenia que limitarse a asumir la
avalancha de realidad auténtica que el escritor le echaba encima. Pero

Cunqueiro rechaza también una consideraciön puramente formal de su

realismo, pues no exige que el lector se incorpore incondicionalmente al
universo interno de la obra, sino que lo contraste desde su propia expe-
riencia de la realidad.

En el pârrafo siguiente nuestro escritor afirma, por lo demâs, su vo-
luntad realista: «Porque yo terqueo que éstos son retratos de gente de

nuestra tribu, y que no podrfan ser de otra cualquiera. Quiero decir que
hay en ellos —es mi opinion—, una onza en cada cual del ser gallego, y
repartido entre toda esta gente esta casi todo el andamiaje del gallego
...». Pero una vez mâs no recurre al principio genético como prueba de

autoridad para su afirmaciön: «Podria seguir diciendo lo que yo creo que
hay en éstos, pero no me atrevo si tu no me ayudas con tu ciencia». El
prologo incorpora en este punto la figura de la rusticitas, la humildad re-
törica: «Yo no puedo profundizar —profundar, esa gran palabra del bar-
bero de sâbado de Castelao— en el asunto, que no soy antropölogo ni

sociölogo, ni siquiera un folklorista comparativista, ni nada cientifico.
Soy uno que anda entre estos nuestros, y cuenta». Y el prefacio concluye
con una sutil declaraciön imph'cita de que el realismo de Xente de aquî e

de acolâ solo quedarâ consolidado cuando la intencionalidad del autor
se vea ratificada por la cointencionalidad de un lector compétente y es-
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cogido como el corresponsal de esta misiva firmada en Mondonedo en
Junio de 1971: «Cuando tengas algo de tiempo, respöndeme, que ya te
darâs cuenta de que ando bastante preocupado con este asunto, y quiero
saber de magister si esta gente me saliö parecida en el retrato, y si soy
yo o no parte o companfa de ella (...)».

Ojalâ que este nuevo horizonte del realismo intencional, que estimo

muy cercano al que el mismo Cunqueiro deseaba para su obra narrativa,
sea garante de mil primaveras mas de creciente atenciön a ella por parte
de los lectores «de aquf e de acolâ».
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